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Madrid, 15 de octubre de 2018 

  

 

A las hermanas y comunidades religiosas. 

A los que comparten la Misión Educativa Calasancia 

de Hijas de la Divina Pastora. 

A los que se sienten atraídos por el Carisma Calasancio 

de Hijas de la Divina Pastora,  

legado por san Faustino Míguez de la Encarnación. 
 
 

J.R.E.N.C 
 
 
A todos os deseo que Jesús, el Señor, siga presente en nuestros corazones y 
enriqueciéndonos con sus dones.  
 
La canonización de san Faustino, una experiencia de gracia 
 
Hoy, 15 de octubre de 2018, celebramos con gozo el primer aniversario de la 
canonización de san Faustino Míguez. Recordamos un acontecimiento que, sin duda, 
ha sido, en este momento de nuestra historia congregacional, una bendición de Dios 
para toda la Familia Calasancia. 
 
Estoy segura que lo vivido en la Plaza de San Pedro, el 15 de octubre de 2017, está 
grabado en la mente y el corazón de quienes estuvimos en Roma. Y también en el de 
todos aquellos que no pudieron estar presentes, y siguieron los actos a través de 
internet.  
 
Creo que la canonización del P. Faustino ha sido una experiencia de gracia para el 
Instituto Calasancio Hijas de la Divina Pastora, para todos aquellos con los que 
compartimos la misión educativa, para los laicos comprometidos e identificados con el 
carisma de san Faustino, para las familias, alumnos y exalumnos, amigos. 
 
El 15 de octubre de 2017, el sí de san Faustino a la Voluntad de Dios, su vida 
entregada, su solidaridad, su búsqueda incansable de la verdad y la justicia, su 
fidelidad en el Amor, el carisma inspirado por Dios en él y su espiritualidad se hacían 
universales. El P. Faustino Míguez, nuestro Fundador, se convertía en patrimonio de 
todos; era propuesto como modelo de santidad para la Iglesia universal. 
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Bien podemos decir que cuando, el 15 de octubre de 2017, la iglesia pronunció en alto 
el nombre de Faustino Míguez, reconociendo su santidad, la esperanza inundó 
nuestras vidas al reconocer en él a un hombre cercano, sencillo, que transitó por las 
sendas de la cotidianeidad, lleno de pasión por Dios y por su Causa y que se nos 
proponía como camino espiritual para muchos. 
 
 
Primer aniversario de la canonización de san Faustino, día de memoria agradecida 
 
Deseo que todos vivamos este día, de memoria agradecida, como una oportunidad 
para dar gracias por lo que ha sido para nosotros un signo de Dios en el caminar 
congregacional: la confirmación de que nuestra débil, sencilla, pequeña y, a la vez, 
apasionada comunidad institucional es un don que ha enriquecido y sigue 
enriqueciendo a la Iglesia, y es querida por Dios.  
 
Y es a nosotros, a los que se nos ha concedido ser testigos de esta profunda realidad 
que, a su vez, nos urge a vivificar, potenciar y revitalizar desde la fidelidad creativa, el 
carisma del Instituto Calasancio Hijas de la Divina Pastora para seguir ofreciéndolo al 
mundo; para seguir regalando a los niños y jóvenes de hoy acogida, acompañamiento, 
bondad y ternura con el fin de ayudarles a ser felices y a pasar haciendo bien. 
 
 
El año transcurrido, tiempo de un caminar más profundo hacia la santidad 
 
Tengo la convicción de que con la canonización de san Faustino hemos comprendido 
mejor qué significa santidad. Es mi deseo que este año transcurrido, desde su 
canonización, haya constituido para todos un caminar más profundo y auténtico hacia 
la santidad. 
 
Y, por ello, os invito a vivir la celebración de este primer aniversario como una ocasión 
para escuchar, de nuevo, la común y personal llamada a la santidad. San Faustino nos 
diría hoy a cada uno, estemos donde estemos y hagamos lo que hagamos, que somos 
para ser santos. 
 
Es momento de mirarle, una vez más, y redescubrir su itinerario de santidad, que 
podemos concretar en la fidelidad en el Amor y en el alegre sí a la Voluntad de Dios 
hasta las últimas consecuencias, en las pequeñas o grandes cosas de cada día.  
 
 
 
Esa fue su manera de responder, -como uno más, desde el anonimato, desde la 
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sencillez de lo cotidiano-, al proyecto que Dios tenía para él, a la misión que se le 
confiaba. Y todo ello vivido desde el olvido de sí mismo para fijar su mirada en el otro, 
en los pequeños, en los sencillos, en los niños y jóvenes. Su vida estuvo tejida de 
mirada samaritana y mano tendida a los demás, motivada solo y exclusivamente por la 
pasión por Dios. 
 
Con este acontecimiento hemos entendido vitalmente que la santidad es para todos, 
como nos dice el papa Francisco en la exhortación apostólica “Gaudete et exsultate”, 
que verdaderamente todos somos capaces de santidad, que todos estamos llamados a 
abrirnos a la amistad con Dios que nos invita a ser instrumentos sencillos, facilitadores 
y fraternos al servicio de su Reino.  
 
 
San Faustino Míguez, santo y humano 
 
Os animo también a vivir este primer aniversario como momento propicio para 
redescubrir en san Faustino al hombre “con H”, al hombre santo y humano a la vez. Un 
hombre entregado totalmente al servicio de los demás, de manera especial al de los 
niños y jóvenes, en la convicción de que así hacía de su vida servicio y entrega a Dios. 
De esta manera, supo unir santidad y humanidad. Y hoy nos llama a todos a saber 
aunar en nuestro diario caminar la santidad y la humanidad, como dos caras 
inseparables de una única realidad: la llamada de Dios a todos y cada uno a ser sus 
hijos y hermanos. 
 
Damos gracias a Dios por la obra y el espíritu de este nuevo santo de la Iglesia 
universal, cuya vida es, para nosotros, palabra autorizada que nos invita a vivir la 
alegría de la fe, del sí a la Voluntad de Dios, a dejarnos guiar por el Espíritu y a vivir 
buscando y poniéndonos incondicionalmente y sin límites, al servicio del Reino de Dios. 
 
¡Felicidades a todos! Deseo y pido que sepamos contagiar la belleza del carisma 
calasancio que nació en la Iglesia por la entrega de un hombre hoy santo: Faustino 
Míguez. Que él interceda por nosotros. 
 
Un fraternal abrazo,  

 
M. Sacramento Calderón R. de G. 

      Superiora General 


